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El astrólogo del 
ejército británico
Louis de Wohl, “ astrólogo de' 

Estado Mayor británico” , acaba 
de revelar en unas sorprendente: 
memoria*, los detalles de su par* 
tiolpación en la guerra de 1939 í  
184».

Conociendo la te de Hitler er 
este genero «de predicciones Louis 
de Wohl' creía estar en condicio
nes de anunciar los periodos du
rante los cuales, siendo las con- 
juncignes favorables al dictador 
aprovecharla éste para lanzarse c 
una operación dada.

Nacido en Hungría, y habiendo 
vivido muchos años en Alemania 
donde renunció por cierto a ser 
uno de los astrólogos de Hitler 
de Wohl fu érechazado mucha; 
veces en sus pretensiones de ser
vir en el Ejército inglés. Pero ace 
bó por convencer a l°pd Hallfax I 
secretario de Estado en el Fo- ¡ 
reign Office, y éste le agregó c 
'la Oficina de Investigacione; 
Psicológicas de guerra, con el 
grado de capitán.

Él astrólogo estratega comen
zó' en onces a hacer un verdade
ro atlas con las cartas astroló
gicas de los grandes Jefes hitle
rianos, de la misma manera que 
en Berl|n ei astrólogo suizo de 
Hitler, Krafft, las utilizaba al 

. servicio del Fuhrer. Asi, pude 
predecir muchas iniciativas hit
lerianas y ©velar a los aliado; 
las fechas que le parecían favo
rables para sus propias opera
ciones.

Fué asi como desde ®l mes de 
diciembre de 1940 Wohl sable 
qqe el 37 de marzo de 1941 
que daba para Inglaterra una 

conjunción de marte (la gue
rra) y de Neptuno (el mar, I; 
acción secr.ta), seria eminente • 
mente favorable para una bata
lla naval por sorpresa. En este 

 ̂ misma fegha, si el cielo de Hitler 
' -  era desfavorable, ef de un almi

rante inglés, sir Andrew Cunin- 
gham, que mandaba la flota er 
el Mediterráneo, era extremada

m ente propicio graoias a Júpi- 
« ^ te s .L a s  car as astrológicas de lo: 

almirantes italianos que tenía en
frente Cuningham, eran mala; 
Pira ellos. La de Mussolini, la
mentable, la de Víctor Manuel

Íavía peor. Por el contrario, b 
ilorge VI era excelente. 

f é| hecho es que el 27 de 
rzo de 1941, sir Ouningharr 

infligió a la flota italiana une 
memorable derrota en el Cabe 
Matapan.

El aimirante Harwood ganó Ir 
batalla de River Píate con unr 
fg'lz disposición do Júpiter y del 
Sol. Lo mismo ocurrió con El- 
Sinhower e! día del desembarco 
con el rey Jorge VI el día de la 
capitulación nazi, con Mac Ar- 
thur e| día de su entrada victo- 
rosa en Tokio, oon Hitler du • 
rente la batalla de Francia er 
1940. En i'evancha,' cuando tu
vo lugar esta, batalla, los astros 
al parecer estaban contra Wey- 

. gand.
Hitler, sí hemos de ereer er 

Wohl, tenia una gran oportuni
dad en mayo y Junio de 1940 
El capitán astrólogo asegura qur 
sf hubiese franqueado el paso de 
Calais y arrojado sus paracai
dista,, sobra una Inglaterra sor
prendida y sin ejército, hubiese 
triunfado. Prefirió utilizar suf 
suerte en la batalla de Francia 

Entre el 29 -y e| 31 de maye 
de 1941, el horóscopo de Hitler 
manifestó condiciones excepcio
nales durante diez días. Era I? 
ocasión más extraordinaria que 
había tenido en su vida para ocu- 

. par una isla.

Crónica de Nueva York

LA CIVILIZACION AMERICANASE BASA EN EL DESPERDICIO
Las amas de casa tiran toda cLase de oBJetos que 
harIan LA FELICIdad de las “chambonas" coRUÑEsas

Por MARIA VICTORIA ARMESTO

Nueva York. —  (Especial para 
LA VOZ DE GALICIA.)

"No somos una fam ilia nume
rosa. Sólo tañemos dos hijos y él 
chico estudia ingeniería en Mos
cú. Además de mi hija, mi mari
do y yo, viven con nosotros dos 
sobrinas. Con ser pocos, ando 
abrumada de trabajo y no puedo 
por menos tfe pensar cuánto se 
sim plificaría mi vida— y la vida 
de tantas amas de casa— si tuvié
ramos alguna máquina pana ayu
darnos en las faenas domésticas. 
Por ejemplo, en el layado. Yo la
vo una vez ai mes y empleo en 
este quehacer dos días enteros. 
¡Qué diferencia sería si pudiera 
tener una pequeña máquina de la
var y una nevera!"

Esta carta, que reproduce el co
rresponsal def “ New York Times” , 
en Moscú, fué escrita por la. mu
je r del capataz de una fábrica y 
enviada a un periódico soviético.

Según se ve por el tono en que 
está escrita, no es obra de ¡ningún 
enemigo del régimen, sino de una 
pbrera que hace varías veces afir
maciones de su te en el marxis
mo y en la sapiencia, del régimen 
en cuyo " paral so^^ive.

No obstante, la carta -es revela
dora. Una vez más se ■ demuestran 
dos cosas: que el nivel medio de 
los americanos es cien veces, o 
m il veces, superior al nivel me
dio de los rusos, y que las fábri
cas soviéticas más que refrigera
doras, máquinas de lavar, aspi
radoras eléctricas y otros objetos 
necesarios, ai la  vida doméstica, 
están fabricando armas, aviones y 
tanques.

En las estadísticas vemos que 
los americanos tienen una pro- 

< ducción de acero muy superior a 
la rusa. Este hecho, que en prin
cipio resulta reconfortante, no lo 
es tanto cuando se piensa que los 
rusos dedican íntegramente su 
producción a rearmarse mientras 
los americanos la  dedican a ha
cerse la  vida más fácil.

\ o
Rusos y americanos

He comenzado esta crónica re
produciendo un párrafo de la  car-, 
ta de una mujer de su casa rusa, 
donde, 'además de quejarse de la 
falta de máquinas, se lamenta por 
la monotonía de los alimentos y 
la escasez de libros y manuales 
científicos que orienten su labor.

En contraposición a la  vida de 
una mujer rusa, yo veo cómo vi
ven las americanas. Con el cam
bio de estación, me ha tocado es
tos días visitar algunos grandes 
almacenes, y de nuevo he sentido 
esa mezcla de asombro, admira
ción y pena que me producen las 
tiendas americanas.

Constituye un perpetuo asom
bro, cuando uno sube en las es

caleras rodantes de “ Macys” , de 
"  Bloomingd-ale" o de cualquier 
otro gran almacén, contemplar los 
mostradores rutilantes, la  varie
dad de las mercancías, el lujo 
con que están desplegadas y la 
rapacidad con que el público (ca
si todas mujeres bien vestidas y

Esta lela tan amenazada, no 
fué Inglaterra, sino Creta, donde 
los ejércitos alemanes habían dr 
obtener un éxito sensacional er 
su desembarco.

Louis de Wohl, que en la se
gunda parte d» sus memorlaf 
publica las bases de la ciencia 
astrológica y sus métodos de In
vestigación, concluye aconsejan
do prudencia a los profanos er 
el manejo de estos cálculos corr 
plejos y de estas sutiles hipó
tesis.

ensombreradas), arrebata ios ar
tículos.

¡Qué gran admiración me pro
duce Am érica! Uno piensa. qué 
dormid abte es una civilización que 
ha podido dar un nivel Han alto a 
la vida .de los ciudadanos. Acaso 
jamás en la historia del mundo 
una nación proporcionó tantas co
modidades a sus gentes.

Enorme derroche
Una gran mayoría de los ame

ricanos viven en casa propia, con 
jardín, agua caliente y  ir ía , ne
vera, coche, aspiradora, máquina 
de lavar, televisión, rad io ... En 
los cambios de estación tas mu
jeres se compran huevos abrigos, 
nuevos trajes, nuevos zapatos.

Recuerdo que ©I año pasado es
taban de moda aquí unos abrigos 
flojos de seda negra.- En uno de 
los pocos calés ai aíre libre que 
existen en Nueva York, conté 30 
abrigos similares en media hora.
¿Qué ha pasado con estos abri
gos? Yo no he visto ninguno este 
año.

— ¿Qué haces con tu ropa vie
ja?— le he preguntado a una ami
ga  americana.

Se echó a re ír y me dijo:
— Precisamente anteayer he in

tentado deshacerme de tres tra
jes de mi marido que estaban un 
poco rozados. Llamé a un trapero 
y le pregunté: "¿Cuánto me dará 
usted por estos trajes?" E l hom
bre lo pensó u n ,  momento y me 
dijo: "Veinte centavos” . Yo me 
eché a re ír y contesté; "Lléve
selos por nada.”

— Si tan poco te produce el ven
derlos, ¿por que no se los entre
gaste a un pobre?

M i pregunta produjo en mí ami
ga cierta sorpresa.

— ¿A qué pobre?
— A alguno que tu conozcas...
•—yo no conozco a ninguno.
— ¿Es-que no hay gente pobre 

en América? Yo veo algunos y 
bien desarrapados por cierto.

S i ,  pero de éstos se encargan 
las Sociedades benéficas como la 
"Salvation Arm y” .

— ¿V entonces, por qué no en
vías tus trajes a la "Salvation Ar
my"?

— Es que por tres trajes viejos 
no les interesa mandar a mi casa.

Los americanos compran tanto 
como tiran y  en el desperdicio es
tá basada su civilización.

A un europeo le produce pena 
y congoja.

Hace algún tiempo una mucha
cha gallega, que estuvo unos días 
en mf casa, apareció con un ma
letín de piel de Rusia, forrado 
de seda y con una colección de 
frascos y utensilios de viaje.

— Los vecinos explicó —  han 
tirado este maletín a la basura. 
¿Ustedes creen que podría quedar
me con él?

— ¿Por qué no?— le dije— . Si 
lo han tiradñ...

La chica estaba asombrada.
— Ya ve usted, señora; un ma

letín como este en mi pueblo lo 
desearían para si hasta los rica
chos. Voy a mandárselo como re- 
ga'o a mi hermano José. j

Días más tarde, y en una casal 
inmediata a l a ’ mía, una familia ¡ 
arrojó entre ios desperdicios una’ 
cama; estaba en buen estado, con ' 
muelles ,y colcfrófTde ¡ana; pero 
nadie se sintió tentado por ella y 
permaneció a la puerta de la ca
sa hasta cue ios empleados mu
nicipales „ la recogí eron.

Todo un ajuar en la caite
Todo ésto no es nada compara

do con lo que pude ver después. 
Los señores dpi prim er piso hi

cieron anteayer lim pieza general. 
AI volver a m i casa por la  noche 
contemplé* ¡o que estos señores 
habían abandonado en la acera. 
Un baúl mundo en buen estado, 
un maletín de cuero, una sombre
rera de hule. Desbordando del 
baúl vi toda clase de utensilios 
de cocina, vasos, una cafetera, cu
biertos, una tetera, ‘ una alfom
bra, cuchillos, trajes, en fin, to
da uná colección. de objetos en 
buen uso que harían las delicias 
dé las “ chambonas”  coruñesas.

Si la felicidad se midiera por 
la abundancia de objetos materia
les, los americanos deberían ser 
los seres más felices del Univer
so. Yo no. me atrevería a asegu
rar que lo sean.

Alo ya una vez, sino varias, he 
leído crónicas de americanos,, que 
al volver de España se hacen len
guas de la alegría de los espa
ñoles, aunque, juzgando la vida 
del español medio para su propio 
“ standard” , un americano no ve 
motivos de alegría. '
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DE SOL A SOL

Luz y poesía

— ¿Por qué se ríen tanto?— me1 
preguntaba— . ¿Por qué la gente 
parece- estar siempre contenta?

Yo, a mi vez, les pregunto.
— ¿Por qué están ustedes de 

mal humor? ¿Por qué parecen dis
frutar tan poco teniendo tanto?

Es d ifíc il encontrar ¡a respuas 
ta.

H  AGE ’ bascantes años, |a calda de la hoja era la señal.
Los poetas se ponían mustios, las bellas señoritas lan

guidecían, desfalleciendo de tristeza detrás de los cristales 
de la ventana, y comenzaban a nacer versos y más versos 
en los que las hojas eran comparadas a la frivolidad; de 
algunas pasiones.

Do todo -ello solía quedar un balance de mucha mala 
possfa, y e| espectáculo de unos y otras desnudando impú
dicamente sus penas en espera de que el próximo otoño les 
permitiera seguir disfrutando con la exhibición de su$ tris
tes pensamientos.

Dicho en menos palabras: Hace cien años, una hoja gol
peando contra una ventana una tarde de viento, era una 
triste delicia. Hoy es una fuente de imprecaciones.

La culpa la tiene el descubrimiento de la luz eléctrica. 
Según la explicación de un técnico, las hojas — unida» a 

alguna rama—  que el viento arranca de los árboles estoe 
días, son las culpables de los apagones que venimos su
friendo. Cae la rama sobre unos-cables; establece un corto
circuito,. y nos quedamos sin luz.

De, donde se deduce con toda claridad que la ciencia 
mata a la poesía.

Porque serán muy pocos los coruñeses que en la tarde 
de ayer alentaron pensamientos dignos de ser versificados. 
Desde luego, yo no.-Siete u ocho veces intenté comenzar 
estas (inéas, para interrumpí Ame a cada momento. Debo 
agradecer, eso sí, lo que los apagones tenían de Justifi
cado pretexto para no hacer nada, que es muy grata ocu
pación, péro de todas las maneras habla que hacerlo. Béo- 
quer no tenia nada que lamentar aunque el*viento desga
jara ramas enteras de románticos oipreses. Como no tenia 
lux eléctrica, seguía escribiendo agradecido a la inesperada 
inspiración. Y en definitiva, tanto le daba hacerlo un día 
comp otro, .

i Be antes, pues, bien pudiera decirse que amores sin 
hojas caldas no eran amores. Hoy el otoño apenas influye 
en et amor más que a través de los precios del cine, o si 
agaso, como leve estimulante por falta de luz, si ya hornos 
de oonsiderar a los apagones como característico producto 
de la estación*

Pero somos muohps los que preferimos más luz, aun
que sea a costa de menos estímulos y de menos poesía.

S O C E L O

- i r

MARIA FELIX HARA 
“LA BELLA OTERO"

Un médico inglés afirma que ha vencido a la jaqueca

María FELIX  después de des
mentir su anunciado matrimo
nio con el actor argentino 
Thmpson, se dispone a salir 
para Francia,' donde hará una 
película titulada “ La bella Ote

ro” , en la “que se relatan las 
incidencias y extraordinarias 
aventuras de la famosa y bellí
sima bailarina gallega Carolina 
Otero, hoy una anciana que vi
ve rodeada de sus recuerdos en

la Costa Azul francesa
(Fot„ G IL  D EL, ESPINAR)

MISCELANEA MUNDIAL
UN CHILENO APUESTA 
CIEN Mil. PESOS POR 

E ISENHOWER

Santiago de Chile, 29. —■ Un 
chileno, Fernando Ruiz, anuncia 
en loa periódicos de la capital que 
apostara con cua.quíer no^feame- , ricano cien niil pesos por la vic
toria electoral, en noviembre pró
ximo, del generalEisenhow er. 

..Ofrece también dat a Stevenson 
una ventaja inicial de 250.000 
votos, siempre que por cada vo
to de ventaja que Eisenhower ob
tenga sobre ese número se le sa
tisfaga un peso.-—El-E.

FORMAN COLA VARIOS 
DIAS PARA UN CONCIERTO

D E  T O S C A N I N I

Londres, 29. —  Trescientas
personas que han formado cola pa
ra el concierto de! Roya! Festival 
Hall, dado por el maestro Arturo 
l nscanini esta nbehe, han sido au
torizadas para dormir en las ha
bitaciones del piso bajo del edificio, a causa de! frío y la hume
dad. Algunas de estas personas 
esperan obtener una entrada a pie 
¡irme -desde primera hora del sá
bado,—EFE.

, L A  ESPO SA  D E L  FA LS IF IC A D O R
— ¡Todo billetes de mil pesetas! ¡Luego  fene que an

dar una por Ia cali* !s'n r - —

La jaqueca, esa enfermedad tan corriente y a la que se da tan poca impcrtanciia, es uino de los peores enemigos de la tMimaniidad; 5-gun las estad#stucas, una persona do cada quince, sufre crisis de cto'o- res de cabeza, lo que supone, en et mundo entero, millones de horas de traba jo  perdidas.El doctor NeviJ Leyiton resume asi lo esencial de sus investigaciones: “ Ya no es propio de estos tiempos que le humanidad sufra jaquecas, puesto que prácticamente todos pueden ser curados por sim pes i oyéndonos de hormonas y anitihsstanrrinas, sin que para ello sea necesario ir a un sanatorio u hospital” .Los que sufren de jaqueca pueden ser tratados en su casa,'oon el ochenta por diento-de probabilidades de éxito, sin siquiera interrum pir su trabajo habitual.Aun hace poco t¡eirij>o rautgi&i de m i, coegas juzgaban que en fermedad ©na ¡ncuirab’e . l o  »  empezado a trabajar té  ouestlpn en 1940, pero mi,s trabajos fueron in- terruimpidos por la guerra, durante la cual he servido en 1.a R.AF.Fué exclusivamente un azar, lo que me hizo descubrir la terapéutica. Un dia tuve que admnmstrar una pequeña dosis de estrlbue-trot a una mujer de 2 ó años, presa de trastornos endocrinos. A las tres horas de ia iroyeecion, sufrió una crisis de jaqueca. Pooo sdias después, produjo os mismos efectos una dlosis din ostxógeno administrado por via buioal. y un ' nuevo ataque agudo fué provocado por una inyección ele un m iligram o de benzoato de estira dio!.Entonces me di cuenta de que si se provooqtoa un ataque por os- trógenos, tenia que ser posible abortarlo administrando una substancia que anutora la producción tíc estos ostro-genos en el organismo ouandio su producción excesiva es aparentemen te la causa del ataque.Lo he aonseguido peirfeotamen-, te id yectando la hormona prodil-cicla en el lóbulo inferior de la glán- du’a pituitaria y -extraída de i» orina de urna mujer en cinta. MU experiencias datan de nueve anos, y creo que ya puedo hablar de curaciones definitivas, puesto que ios enfermos suelen tener c-risis semana imen te, meristíal-monte o. corito máximum, cada tres meses” .
Dos clases de jaqueca

Sus ¡nve'jt'i-ga'Ciones han perm itido af doctor Ley ton ¡dentifi¡oa>r dos cía,es de jaquecas, según que ’a ñausa, infria! sea endocrina o alérgica. La prim era se produce po> un desarregjo de las g anderas; j la segunda, por la ingestión de un I ■ aMmentó al que el organismo está “ ¡ensibilizado” . En lo que concierne a ;« prim era, el mecanismo de! doler puede ser provo'cado (por urna nrxtlf tcac-iaan del calibre de las arterias en ©1 interior del cráneo, como consecuencia de oíros factores deter'mrniantes, como une impresión osi colegí ca. la ansiedad, o, a fatiga. ,F.1 tratam iento cíe! doctor, Ley ton depende de la 'Otase de jaquees, pero aocm-jéia usar -las dos terapéuticas, simultáneamente, para aum entar las prebabLiidadcs de éxito.

#1 «  doctor Nevll Leyton, foto
grafiado con su esposa «Nr 
Londres, el dfa en que se té 
notificó que su*, trabajos cien
tíficos lo han hecho acreedor 
a ¡a candidatura a¡ premio No
bel de Medicina en el año 
próximo. ’ Los trabajos do este 
doótor han prevooado enorme 
interés en Inglaterra, donde su 
descubrimiento se considera de 

gran importancia.

LOS DIENTES POSTIZOSSE SUJETARAN CON IMAN
Importante adelanto 

en los E. E. U. U.
Se abre un porvenir lleno de promesas para los\ nillorit.-, d-■ personas que padeeen de Ldentadura. En el Lungreru Odonlolósrico americano queestá celebrando jesl/Jfmomen'os ei San Luis, do 'es pe cía lis Vas neoyoiVqui no- ! o s doctore* 3. J. Bérhmar V G. F. Egan han desenlié un método rt vo.u, .on^t -ti que han teirmunva - do después de var.os Años do trabajos, y que permite mantener >n su alveolo a los d.en fes artificiales, sin fijarlos a .os dientes sanos. Basta, por medir de una operación m u-.sencilla- con encajar en el maxilar, un pequeño imán, pero lo suñcien- emente poderoso como par» ca locar encima, en el alveolo, e. diente postizo, iguaíimene, imán tado. El imán de base,, rom - puesto por; una aleación de Jfiá- tmo' y de cobalto y rec-ub.er- to de materia plástica, es m- ifcroduclqo rápidamente en el hue so. Así, de una vez y para socin pre, n0 sufire lás aliteraciones que producen las sec-rec. onc- E¡ diente postizo va construido con los mismos materiales. Experiencias ¿realizadas oon ani - males, ha® demostrado que el método no implica ningún riesgo dP infección o cotice riza - edén.

Pera las. endocrinas preconiza inyecciones de hormonas a.ntcro- pitu ltarias, a razó n.de 50 unida- des el.prim er (Ha, 100 el segundo, aumentando dii>ariiamente cien unidades hasta- quinientas cincuenta. Después, 500 unidades nada semana diurante cuatro 'sem anas, y, luego. 1.500 unidades por mes durante seis-meses*Para las jaquecas alérgicas, el 
vrl.ar I e v ío n  m resrtribe un,a ” cle-

sernsibil i ración” oon pronto gm'una.El tratam iento ha tenido éxito en más del 7.5 po>r ciento de los casos tratados y parece susceptib le 'd e  estrangular la mavoria de, las crisis de jaqueca, teniendo la ventaja de que no ataca al dwiior 
ouanclo,este ya se ho producido co
mo se ha hecho hasta aho?ra, sino 
que, previniéndolo, restituye a tos 

•/enfermos a la vida norma! y activa.

INTERVENCION DE URGENCIA
El timbre del teléfono del domi

cilio particular de un famoso ci
rujano, suena insistentemente a 
las tres de la madrugada, y cuan
do el soñoliento médico agarra el 
aparato, oye una voz que le dice: 

— Doctor, estov leyendo un lib ro  
.muy pesado. ¿Podría venir a  ex
tirparle el .apéndice?

............  - -*%------- ' '

Jú b ilo  en e l E sta d io
APARECE EL CADAVER 

DE UNA ANCIANA 
MUERTA EN SU CASA 

HACE UN AÑO

Nos cpnsta quo esa explosiva alegría que expresa con gesto 
contagioso ¡a señorita de ta izquierda, es riicera. Como la 
de todos tos aficionados quo apare / n en e¡ grabado, capta
dos por el fotógrafo en el momento de confirmarse la no
ticia del taiunfo deportivista en Torrero. Pero es quo .esa 
señorita ten a a tal hora en Zaragoza nada mgnos que a 
su novio: el defensa lateral González. A su lado, en segundo 
termino, aparece un deportlvista con gesto serlo que no 
corresponde a la euforia del momento': sin duda porque 

la emoción no dejó paso libre a la alegría. -(Foto ARTUS ).

Londres, 29- —  A l cabo de un 
año aproxim adamente de.l fa llec í- 
momio lia  sido descubierto tu ca
dáver do una. señóla de 80 añ is 
•le edad, sentada en - una butaca 
¡unto a la  chimenea de su come
dor. Hasta ahora no se había, ca l
do 'en la  cuenta de que la .ca sa  
¡M'ruiane.cia cqnstante.iu-cnte cerra
da. Pero suponiendo, como pare
ce; ijm ; la muerte fué na tura l,. _.a 
Poiioia -tiicno que desentrañar ©I 
■problema .de la  percepción po r ct 
lu jo  de. la finad'», -de 62 años d» 
edad, de la pensaoji que d is fru ta ))*  
esta. So ignora e i'donucm o del u n 
jo  y  Seotland Y ard  'está buscando- 

-ío.-MEFE
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HECHOS Y FIGURAS

Se PROPONE SU CANDIDATURA PARA EL PREMIO NOBEL


